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			Tuve que salir de la ciudad durante algunos días y a mi regreso encontré a Poirot preparando su equipaje.

			—A la bonne heure, Hastings. Temía que no llegara a tiempo para acompañarme.

			—¿Lo han llamado para encargarse de algún caso?

			—Sí, aunque me veo obligado a reconocer que aparentemente no resulta demasiado atractivo. La Compañía de Seguros Unión del Norte me ha pedido que investigue la muerte de un tal señor Maltravers, que hace pocas semanas aseguró su vida por la enorme suma de cincuenta mil libras.

			—¿Sí? —respondí sumamente interesado.

			—Desde luego, en la póliza figuraba la cláusula acostumbrada referente al suicidio. En el caso de que se suicidara antes del año se perderían todos los derechos a cobrar la prima. El señor Maltravers fue examinado a conciencia por el propio médico de la Compañía, y a pesar de que era un hombre que había dejado atrás la flor de su edad, gozaba de una salud perfecta. No obstante, el miércoles pasado, es decir, antes de ayer, su cadáver fue encontrado en los alrededores de su casa en Essex, Marsdon Manor, y su muerte fue atribuida a una hemorragia interna. Eso no tendría nada de particular a no ser por los siniestros rumores que circulan con respecto a la posición económica del señor Maltravers en los últimos tiempos, y la Unión del Norte ha descubierto sin duda alguna que el caballero estaba al borde de la bancarrota. Eso altera el asunto considerablemente. Maltravers tenía una esposa joven y bonita y se insinúa que reunió todo el dinero en efectivo del que disponía para pagar la póliza del seguro de vida en favor de su esposa y luego se suicidó. Eso no es raro. Ha habido muchos casos semejantes. De todas formas, mi amigo Alfred Wright, que es el director de la Unión del Norte, me ha pedido que investigue este caso; pero, como le he dicho, no tengo muchas expectativas de lograr el éxito. Si la causa de la muerte hubiera sido una insuficiencia cardíaca, me sentiría más confiado. Muchas veces ese es el diagnóstico de los médicos rurales cuando no saben de qué murió en realidad su paciente, pero una hemorragia parece algo bastante definitivo. No obstante, podemos hacer algunas averiguaciones necesarias. Hastings, cinco minutos para preparar su maleta y luego tomaremos un taxi hasta la calle Liverpool.

			Una hora más tarde nos apeábamos del tren del Este en la pequeña estación de Marsdon Leigh. Preguntamos y nos informaron que Marsdon Manor estaba sólo a una milla de distancia. Poirot decidió que camináramos y emprendimos la marcha por la calle principal.

			—¿Cuál es nuestro plan de trabajo? —pregunté.

			—Primero iremos a ver al médico. Tengo entendido que sólo hay uno en Marsdon Leigh. El doctor Ralph Bernard. Ah, ahí está su casa. 

			La casa en cuestión era más grande que las otras y se encontraba algo separada de la ruta. Una placa de metal indicaba el nombre del doctor. Cruzamos el patio y tocamos el timbre.

			Tuvimos suerte. Era la hora de consulta y en aquel momento no había ningún enfermo esperando ser recibido por el doctor Bernard. Éste era un hombre de cierta edad, de hombros altos un tanto encorvados, y de modales agradables. 

			Poirot, se presentó y explicó el motivo de la visita, aclarando que la Compañía de Seguros tenía que investigar a fondo casos como aquél.

			—Claro, claro —dijo el doctor Bernard—. Supongo que siendo un hombre tan rico tendría su vida asegurada por una gran suma…

			—¿Lo consideraba usted un hombre rico, doctor?

			El médico pareció bastante sorprendido.

			—¿No lo era? Tenía dos automóviles, y Marsdon Manor es una finca bastante grande, debe costar mucho mantenerla, aunque creo que la compró muy barata.

			—Tengo entendido que últimamente experimentó considerables pérdidas —dijo Poirot observando fijamente al doctor.

			Sin embargo, este último se limitó a mover la cabeza con tristeza.
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